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			Son tiempos adversos para la rebelión. 




			Aunque la Estrella de la Muerte ha sido 




			destruida, las tropas imperiales han 




			hecho salir a las fuerzas rebeldes de 




			sus bases ocultas y las persiguen a 




			través de la galaxia. 




			 




			Tras escapar de la terrible Flota Imperial, 




			un grupo de guerreros de la libertad, 




			encabezados por Luke Skywalker, ha 




			establecido una nueva base secreta en 




			el remoto mundo helado de Hoth. 




			 




			El malvado lord Darth Vader, obsesionado 




			por encontrar al joven Skywalker, ha enviado 




			miles de sondas espaciales a los más remotos 




			confines del espacio… 




			



	 


	 	

	 

   




			
PRÓLOGO 




			 




			En la batalla de Yavin, el lord Sith Darth Vader pilotó su caza TIE para defender la estación espacial Estrella de la Muerte del asalto de la Alianza Rebelde. Cuando se batía en un combate aéreo con un caza estelar Ala-X, percibió que el piloto enemigo tenía una potente conexión con la Fuerza. Vader se preparaba para disparar contra el Ala-X, cuando un transporte YT-1300 corelliano les atacó a él y a sus dos compañeros de flanco. El lord Sith sobrevivió, pero perdió el control de su TIE. A los pocos segundos, la Estrella de la Muerte voló en millones de pedazos. 




			Después de ser rescatado y llevado de regreso a una base imperial, Darth Vader inició sus pesquisas. No necesitó investigar nada sobre el transporte corelliano. Lo había visto antes, cuando un rayo tractor de la Estrella de la Muerte lo atrapó y lo remolcó hasta el muelle 3207. Entonces se había identificado como Halcón Milenario, la misma nave que había dado esquinazo a los soldados imperiales en Tatooine, cuando estos buscaban una unidad R2 que contenía los planos de la Estrella de la Muerte. 




			Uno de los pasajeros del Halcón Milenario en Tatooine era el antiguo maestro Jedi de Vader, Obi-Wan Kenobi. Los aliados de este habían logrado rescatar de la Estrella de la Muerte a la Princesa Leia Organa, la líder rebelde que había grabado los planos de la estación espacial en la unidad R2. Darth Vader había vivido en Tatooine y había dos cuestiones que le inquietaban: ¿cuánto tiempo había pasado ObiWan en aquel planeta? ¿Y por qué? 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 




			
1 




			 




			Un Destructor Estelar solitario surcaba silenciosamente el espacio interestelar, con la precisión de un dardo gigante. Esta nave de guerra de clase Imperial medía 1.600 metros, desde los motores de iones traseros hasta su afilada proa, e iba equipada con un arsenal capaz de reducir una civilización entera a cenizas. Aun sin sus sesenta baterías de turboláseres y el mismo número de cañones de iones, aquella nave estelar cuneiforme parecía capaz de atravesar cualquier cosa que se cruzase en su camino. La nave se llamaba Vengador y su comandante era el capitán Needa. 




			El Vengador llegó a las coordinadas asignadas y desplegó su cargamento de cápsulas hiperimpulsadas desde un muelle de lanzamiento oculto. Aquellas cápsulas estaban programadas para viajar millares de años luz hasta sus respectivos destinos, sin necesidad de que regresasen después al Vengador ni a ninguna otra nave imperial. 




			Había más Destructores Estelares realizando aquella misma tarea por toda la galaxia: lanzar cápsulas hiperimpulsadas al espacio. Pronto habría millares de cápsulas volando hacia millares de mundos, incluidos planetas y satélites aún no conquistados por el Imperio. Cada cápsula contenía un probot, un droide sonda diseñado para tareas de reconocimiento en lugares remotos. Todos aquellos droides sondas tenían un único objetivo: encontrar la nueva base secreta de la Alianza Rebelde. 




			Una de las sondas iba hacia Hoth, un sol blanquiazul con seis planetas y un extenso cinturón de asteroides en su órbita. Según una antigua carta de navegación, los cinco planetas más próximos a Hoth carecían por completo de vida. El más remoto, llamado también Hoth, estaba completamente cubierto de nieve y hielo y tenía tres satélites sin nombre. Su atmósfera fina y la cercanía al campo de asteroides le hacían sufrir frecuentes lluvias de meteoritos. 




			Una cápsula, que volaba a toda velocidad, llegó a la órbita del mundo helado. Activó sus propulsores automáticos de frenado de emergencia y dejó que la gravedad de Hoth la llevase por la atmósfera. Finalmente, cayó en la superficie del planeta, atravesando varias capas de nieve y estrellándose contra la pared de un gran desfiladero. 




			Mientras el humo se alzaba del lugar del impacto y ennegrecía la nieve circundante, la cápsula se abrió y reveló la forma blindada del probot. Equipado con repulsor y propulsores silenciados, el droide sonda tenía una cabeza ancha llena de sensores encima de un cuerpo cilíndrico, bajo el que colgaban cuatro brazos manipuladores y un brazo prensil de alta torsión. Aunque su función principal era recoger y transmitir datos al Imperio, también iba equipado con un bláster de autodefensa. 




			El probot negro activó su repulsor, se alzó entre el humo y se puso inmediatamente manos a la obra. Usó sus sensores para localizar transmisiones de la Alianza y explorar el terreno, en busca de signos de vida y asentamientos. El probot quedaba suspendido en el aire cuando recogía y analizaba los datos, después seguía volando, surcando silenciosamente aquel aire gélido… y acercándose, sin saberlo, a la base rebelde. 




			 




			Luke Skywalker, enfundado en el uniforme térmico de patrulla de la Alianza, cabalgaba a lomos de su lagarto de nieve bípedo, una tauntaun, sobre una colina helada y azotada por el viento de Hoth. Una fina capa de nieve se había acumulado en sus lentes protectoras verdes, por lo que soltó una mano enguantada de las riendas para limpiarlas y mejorar su visión. 




			Buscaba tauntauns salvajes, monstruos del hielo conocidos como wampas y cualquier otra criatura indígena de Hoth. La Alianza estaba instalando sensores para su red de vigilancia local, que les alertarían de cualquier intrusión imperial o alienígena, y Luke debía asegurarse de que ninguna criatura nativa pudiera causarles ningún daño accidentalmente. Pero no veía indicios de vida en aquellos páramos helados, ni huellas de ningún tipo. Lo único que vio fue una blancura interminable por todas partes. 




			Luke se sentía muy lejos de su planeta, el mundo desértico de Tatooine, y no solo por la gran distancia que lo separaba de Hoth, ni por su clima radicalmente distinto; su vida había cambiado mucho desde que se había unido a la rebelión. Ya no era aquel niño que se sentía atrapado en una granja de humedad y soñaba con vivir aventuras en mundos lejanos. Se había convertido en un guerrero, en un héroe de la Alianza Rebelde, y las aventuras vividas superaban por mucho las de sus sueños de antaño. 




			Pero, por desgracia, lo había pagado muy caro. Sus tíos, Owen y Beru, habían muerto. Igual que su amigo de infancia, Biggs Darklighter, y muchos de los valientes pilotos que combatieron en la batalla de Yavin. Luke se acordaba de todos, aunque intentaba no pensar demasiado en ellos. Por naturaleza, tenía más tendencia a pensar en el futuro que a darle vueltas al pasado. 




			Aunque no lograba quitarse de la cabeza a Ben, el Caballero Jedi que había ejercido brevemente como su mentor y guía en los caminos de la Fuerza. 




			«Le sigo echando de menos», pensó Luke. «Me habría gustado conocerle mejor en Tatooine, aunque tío Owen quisiera impedírmelo. Podría haber aprendido tanto». 




			Sabía que debía concentrarse en su misión, así que apartó aquellos pensamientos de su cabeza y guio la tauntaun por las colinas nevadas. Hizo detenerse a la bestia de pelaje gris, que exhaló con fuerza por sus orificios nasales inferiores, creando un vapor en el aire que empañó las lentes de Luke. Este se las levantó por encima de la gorra y echó un vistazo a la blancura que lo rodeaba. 




			Sus agudizados ojos vieron una estela de luz que caía del cielo y se estrellaba en la cima de una colina cercana, lo bastante para permitirle oír el impacto. Sacó los electrobinoculares de su cinturón multiusos y miró por ellos, viendo la imagen ampliada del humo que brotaba del lugar del impacto. ¿Otro meteorito caído sobre Hoth? No estaba del todo seguro. 




			Bajó los electrobinoculares, se los guardó en el cinturón y se limpió la nieve que había sobre su guante izquierdo para acceder al comunicador que llevaba allí incorporado. La tauntaun se agitó, nerviosa, mientras Luke lo activaba. 




			—Eco tres a Eco siete —dijo, por el comunicador—. ¿Han, viejo amigo, me oyes? 




			Le llegaron interferencias y después la familiar voz de su amigo Han Solo. 




			—Alto y claro, niño. ¿Qué pasa? 




			Luke miró alrededor, intentando ver a Han, quien también montaba un tauntaun y tenía la misión de instalar los sensores de vigilancia. 




			Luke le dijo: 




			—He acabado mi ronda. No veo ningún indicio de vida. 




			—En este cubo de hielo no hay vida suficiente ni para llenar un crucero espacial —comentó Han por el comunicador. Luke sonrió y vio fugazmente a Han a lomos de su tauntaun, antes de que volviera a desaparecer entre la nieve, a lo lejos. Mientras se marchaba, Han añadió—: Los sensores están colocados. 




			—Bien —dijo Luke—. Nos veremos pronto. Hay un meteorito que ha caído cerca de aquí. Quiero inspeccionarlo. No tardaré. 




			Luke desactivó su comunicador y su tauntaun resopló, muy inquieta. 




			—Eh, tranquila, chica —dijo Luke, tirando de las riendas—. ¿Qué sucede? ¿Hueles algo? 




			De repente, oyó un rugido monstruoso. Luke se giró rápidamente y vio un enorme wampa con las fauces abiertas, mostrando sus afiladísimos y feroces dientes. Una pezuña enorme le golpeó y lo tiró de la silla de montar. Luke quedó inconsciente antes de caer sobre la nieve. 




			 




			La base Eco, nombre en clave del cuartel general de la Alianza en Hoth, era una gran red de pasadizos y cuevas ocultos en el interior de una montaña glacial. Algunas de las salas subterráneas se habían formado naturalmente durante millares de años, aunque la mayoría se había excavado en el hielo en pocas semanas, gracias al Cuerpo de Ingenieros de la Alianza y sus láseres industriales. La base se había convertido inmediatamente en el nuevo hogar de varios millares de soldados, técnicos y pilotos rebeldes. Y también servía como alojamiento temporal para dos exmercenarios: Han Solo, el capitán del Halcón Milenario, y su primer oficial, Chewbacca el wookiee. 




			Aunque Han y Chewbacca habían colaborado intensamente con la Alianza en los tres años transcurridos desde la batalla de Yavin, ninguno de los dos había llegado a alistarse formalmente en ella. Ese era uno de los motivos que explicaban por qué Han, a diferencia de Luke, llevaba puesto su abrigo negro, forrado para climas severos, en vez del uniforme de la Alianza. El otro era que Han creía que su propia ropa le sentaba mejor. 




			De regreso de su misión, Han cabalgó con su tauntaun hasta una gran abertura en el hielo, la entrada norte de la base Eco. Entró al trote con su tauntaun. 




			La cueva se había transformado en un hangar de techo bajo para naves estelares. Podían verse docenas de soldados rebeldes, algunos atareados con la vigilancia de la base, otros trabajando en las embarcaciones. Han dejó atrás a un grupo de soldados rebeldes que descargaban provisiones y detuvo su tauntaun junto a un par de adiestradores. Estos sujetaron las riendas y Han desmontó ágilmente. En cuanto sus pies aterrizaron en el suelo nevado, sintió una punzada de dolor en sus piernas, congeladas y rígidas tras cabalgar, a pesar de sus botas y pantalones térmicos. Mientras se alejaba del tauntaun, echó hacia atrás la capucha de su abrigo y se quitó las lentes de nieve, sin dejar de moverse ni un instante para devolver la circulación sanguínea a sus piernas. 




			Se adentró en el muelle. Pasó junto a equipos de técnicos que instalaban calefactores de bobina repulsora en aerodeslizadores T-47, para evitar que los motores se congelasen, transformando aquellos vehículos en lo que los rebeldes apodaban «deslizadores de nieve». Otros reparaban un Ala-X dañado en combate. Han tuvo cuidado de no tropezar con ningún rebelde ni droide astromecánico, mientras sorteaba los cables eléctricos que cubrían todo el suelo. 




			Por fin llegó a su nave, un transporte corelliano muy modificado. Levantó la vista desde el hangar hacia Chewbacca, que estaba sentado sobre la mandíbula de estribor del Halcón. Chewbacca, un altísimo wookiee cubierto de pelaje marrón, sujetaba un par de lentes de soldador frente sus ojos, pues la correa era demasiado corta para su anchísima cabeza, mientras manejaba un cortador de fusión con la otra mano. Saltaban chispas cada vez que el haz de plasma del cortador de fusión tocaba el casco del Halcón. 




			—¡Chewie! —gritó Han, pero el wookiee no se detuvo—. ¡Chewie! —repitió, en vano. O el ruido circundante era excesivo o el wookiee le estaba ignorando—. ¡Chewie! —gritó, por tercera vez. 




			El wookiee bajó las lentes y lanzó una serie de gruñidos bruscos y airados. 




			—De acuerdo, no pierdas la paciencia —le dijo Han—. Volveré y te echaré una mano. 




			Han se quitó su atuendo para el frío, que desprendía el hedor del oleoso pelaje del tauntaun, y se puso ropa limpia, incluida una chaqueta negra de manga larga que le quedaba como un guante. Tras cambiarse, tomó un estrecho pasadizo y fue hasta al centro de mando de la base Eco. 




			Las claraboyas, talladas con láser en el bajo techo de hielo, proporcionaban luz natural a la sala. Han miró alrededor y vio controladores rebeldes y droides ajustando los equipos electrónicos y supervisando los radares. La mayor parte de radares, monitores de pantalla plana e incluso sillas se habían empleado ya en Yavin 4, aunque el centro de mando de Hoth era mucho más compacto para conservar el calor. Todos los rebeldes lucían uniformes térmicos blancos, con guantes y botas de nieve grises. 




			Han vio a la Princesa Leia Organa, que llevaba un chaleco sobre su uniforme blanco. Leia apartó la vista de su monitor y lo vio de inmediato. Han le sostuvo la mirada por un segundo. 




			El comandante de las fuerzas de tierra y de la flota de la Alianza en el sistema Hoth, el general Rieekan, levantó la vista de su monitor y dijo: 




			—¿Solo? 




			—No hay señal de vida ahí fuera, general —le informó Han—. Los sensores están colocados. Si algo se acerca lo sabrá. 




			Rieekan, de aspecto cansado y demacrado, leyó unos datos en su monitor y le preguntó: 




			—¿Ha regresado el comandante Skywalker? 




			—No —dijo Han—, está inspeccionando un meteorito que cayó allí. 




			—Con la actividad de meteoritos de este sistema va a ser difícil descubrir naves que se acerquen —dijo Rieekan, sin apartar la vista de su monitor. 




			—General, tengo que irme —anunció Han—. No puedo quedarme más. 




			—Siento oír eso. 




			—Mi cabeza tiene un precio. Si no saldo mi cuenta con Jabba el hutt soy hombre muerto. —Han no necesitó dar más explicaciones. Todos en la base Eco sabían que había sido contrabandista y que un antiguo cliente suyo, un famoso capo criminal hutt de Tatooine, había puesto precio a su cabeza por no haberle rembolsado el valor de un cargamento de especia que Han arrojó al espacio para evitar ser arrestado por el Imperio. La Alianza le había pagado créditos más que suficientes para saldar su deuda con Jabba, pero los rebeldes también le habían tenido la mar de ocupado desde la batalla de Yavin. Por desgracia, la paciencia no parecía encontrarse entre las virtudes de los hutts. 




			—No es fácil vivir con la amenaza de la muerte —comentó Rieekan. Apartó la vista de su monitor y miró a Han—. Es un buen luchador, Solo. Lamento perderle. —Se dieron un apretón de manos. 




			—Gracias, general —dijo Han. Al darse la vuelta, volvió a toparse con la mirada de la Princesa Leia. Había tensión en su cara, acentuada acaso por la forma de su peinado, trenzado y recogido. Al ver su expresión, Han se dio cuenta de que estaba visiblemente preocupada por él. 




			Se acercó a ella y le dijo: 




			—Bien, Alteza, supongo que eso es todo. 




			—Así es —contestó Leia, en un tono más gélido que el aire de Hoth. 




			Sorprendido, Han le dijo: 




			—No te entristezcas por mí. Hasta luego, Princesa. —Se dio la vuelta y fue hacia un pasadizo anexo, también tallado con láser. 




			—¡Han! —gritó Leia, saliendo tras él. 




			Han se detuvo y se volvió para mirarla. 




			—¿Sí, Alteza? 




			—Creí que habías decidido quedarte —dijo Leia, dejando claro con su tono cuánto la decepcionaba aquella decisión. 




			—El cazador de recompensas que encontramos en Ord Mantell me hizo cambiar de idea. 




			—Han, ¡te necesitamos! 




			Han la miró con curiosidad y repitió: 




			—¿Necesitamos? 




			—Sí. 




			—¿Y qué hay de lo que tú necesitas? 




			—¿Yo? —dijo Leia, aparentemente sorprendida—. No sé de qué estás hablando. 




			Han sacudió la cabeza con hastío. 




			—Es posible que no. —Se dio la vuelta y echó a andar por el pasadizo. 




			Leia apretó el paso para seguirle y le dijo: 




			—¿Qué se supone que tengo que saber? 




			Sin reducir su paso y con la mirada clavada al frente, Han le contestó: 




			—¡Ah, vamos! Tú quieres que me quede por lo que sientes por mí. 




			—Eres de gran ayuda para nosotros —dijo Leia, unos pasos por detrás de él—. Un verdadero líder… 




			Han se detuvo y se volvió hacia ella. 




			—¡No! —exclamó, señalándola enfáticamente con un —dedo—. No es por eso. Vamos —Leia estaba boquiabierta. Han sonrió, se señaló con el pulgar y dijo—: Aaah… ¡Vamos! 




			Leia se lo quedó mirando un momento y replicó: 




			—Estás imaginando cosas. 




			—¿De veras? Entonces ¿por qué me sigues? Temías que me fuera sin darte un beso, ¿eh? —le dijo Han. 




			Furiosa, Leia le espetó: 




			—Besaría antes a un wookiee. 




			—Eso puede arreglarse —contestó Han. Se dio la vuelta, salió a toda prisa por el pasillo y añadió—: ¡Avisaré a Chewie! 




			Sin palabras, Leia se lo quedó mirando. ¿Qué más podía decir que no le hubiera dicho ya? «Estamos en guerra contra el Imperio», pensó. «La rebelión se juega muchísimo. No tengo tiempo para… ¡para las estupideces de Han Solo!». 




			 




			Más tarde, en la base Eco, el droide dorado C-3PO y su compañero astromecánico R2-D2 iban por un pasadizo que conducía al muelle principal. Tras doblar una esquina, R2-D2 emitió una retahíla de pitidos acusatorios. 




			—No intentes culparme —contestó C-3PO, molesto—. Yo no te pedí que encendieras el calentador termal. Solo comenté que la habitación de la princesa estaba helada. 




			R2-D2 rotó su cabeza abovedada y respondió con un pitido, a la defensiva, provocando que C-3PO exclamase: 




			—Pero se supone que está helando. ¿Cómo vamos a secar su ropa? No lo sé. 




			R2-D2 emitió más pitidos quejosos, que solo alteraron más a C-3PO. 




			—Oh, apágate —dijo, cuando entraban en el hangar. 




			Fueron hasta el Halcón Milenario, donde encontraron a Han y Chewbacca trabajando en los elevadores centrales del carguero. Han volvía a llevar ropa para el frío, aunque ahora estaba manchada de grasa, además de apestar a tauntaun. 




			—¿Por qué desmontas eso? —le gritó Han a Chewbacca—. Estoy intentando salir de aquí y tú pones esos dos… —Al no encontrar el término, señaló los elevadores. 




			—Perdone, señor —le interrumpió C-3PO. 




			Han le dijo a Chewbacca: 




			—Vuelve a montarlo ahora mismo. 




			C-3PO volvió a intentarlo: 




			—¿Me permite una palabra, por favor? 




			—¿Qué quieres? —le espetó Han, sin molestarse en disimular su fastidio. 




			—Es la Princesa Leia. Está intentando llamarle por el comunicador. 




			—Lo he apagado —dijo Han, mirando al droide—. No quiero hablar con ella —añadió, en un tono que evidenciaba sus ganas de finiquitar aquella conversación cuanto antes. 




			—Oh —dijo C-3PO—. Pero, está preocupada por el amo Luke, todavía no ha vuelto. No sabe dónde está. 




			—Yo tampoco lo sé —dijo Han, molesto porque el droide no se hubiera marchado aún. 




			—Nadie sabe dónde está —confirmó C-3PO. 




			Eso llamó su atención. 




			—¿Cómo que nadie lo sabe? —preguntó Han. 




			C-3PO balbuceó: 




			—Bueno, es que… 




			—¡Oficial de cubierta! —gritó Han, dejando a C-3PO para ir en busca del oficial rebelde al cargo de las operaciones del hangar—. ¡Oficial de cubierta! 




			—Perdone, señor —insistió C-3PO—. ¿Podría inve…? 




			Han le tapó la boca a C-3PO bruscamente, viendo al oficial de cubierta corriendo hacia ellos. Al llegar ante Han, le miró y dijo: 




			—¿Sí, señor? 




			—¿Sabe dónde está el comandante Skywalker? 




			—No le he visto. Es posible que haya llegado por la entrada sur. 




			—¿Es posible? —repitió Han, con escepticismo, y el oficial de cubierta notó lo vaga que había sonado su afirmación. Han prosiguió—: ¿Por qué no va a averiguarlo? Ahí fuera está oscureciendo. 




			—Sí, señor —respondió el oficial de cubierta, yendo a buscar a su asistente a toda prisa. 




			Han quitó la mano de la boca de C-3PO. El droide dijo: 




			—Perdone, señor, ¿podría investigar lo que está pasando? 




			Preocupado y sin prestarle realmente atención, Han respondió: 




			—¿Por qué no? 




			Y se marchó, dejando allí a Chewbacca y los droides. C-3PO sacudió la cabeza y dijo: 




			—Un hombre imposible. Vamos, Erredós, busquemos a la Princesa. Entre nosotros, yo creo que el amo Luke está en grave peligro. 




			Han llegó a la sala en la que se guardaban los tauntauns, cerca de la entrada norte de la base. Varios exploradores rebeldes exhaustos descansaban en aquella sala de paredes de hielo… pero Luke no estaba entre ellos. Han intentaba pensar dónde se podía haber metido, cuando el oficial de cubierta y su asistente se le acercaron apresuradamente. 




			—Señor —dijo el oficial de cubierta—, el comandante Skywalker no ha llegado por la entrada sur. Quizá ha olvidado registrarse. 




			—No lo creo —dijo Han—. ¿Están listos los deslizadores? 




			—Aún no —contestó el oficial de cubierta—. Tenemos problemas para adaptarlos al frío. 




			—Tendremos que salir con los tauntauns —dijo Han. Antes de que nadie pudiera objetar algo, Han dio media vuelta y fue hacia los lagartos de nieve. 




			El oficial de cubierta estaba horrorizado. Los tauntauns eran nativos del planeta, pero no eran ni mucho menos invulnerables al frío, y lo que Han Solo pretendía hacer era una auténtica locura. Con la esperanza de mantener cierto control sobre la situación, el oficial de cubierta le dijo: 




			—Señor, la temperatura baja rápidamente. 




			—Exacto —dijo Han, sin volver la vista atrás—. Y mi amigo está ahí fuera. 




			Cuando se acercó al tauntaun que había montado antes, el asistente del oficial dijo: 




			—Yo cubriré el sector doce. Que control central coloque la pantalla alfa. 




			El oficial de cubierta vio que Han montaba en la criatura de nieve y le advirtió: 




			—Su tauntaun caerá antes de que llegue usted al primer registro. 




			—¡Entonces le veré en el infierno! —respondió Han. Clavó sus talones en los costados del tauntaun y salió de la cueva, rumbo a la gélida noche. 
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			Luke Skywalker no sabía si había recuperado la consciencia por sí mismo o como respuesta al sonoro aullido del wampa. Al abrir los ojos y ver donde estaba, supo que corría serio peligro. 




			Estaba colgado boca abajo. Dentro de una cueva. Le dolía todo el cuerpo. Y estaba muerto de frío. 




			Hizo un esfuerzo para intentar orientarse. Un soplo de viento frío en el cogote le sugirió que tenía la entrada de la cueva detrás. Varias estalactitas y estalagmitas, parecidas a extensas dentaduras, le tapaban gran parte del sombrío interior de la cueva. No podía ver al wampa, pero oía ruido de huesos al romperse y de masticar. A juzgar por el volumen, supo que la criatura no andaba muy lejos. 




			Estirando sus doloridos músculos, Luke dobló el torso y el cuello para mirar al techo de la cueva. Tenía las botas enterradas en el hielo. Levantó los brazos e intentó sacar las piernas de su prisión, pero el hielo era demasiado compacto y no podía hacer demasiada fuerza. Dejó caer el cuerpo, con los brazos estirados hacia abajo, aunque estaba suspendido a la suficiente altura para no llegar a tocar el suelo. Si quería salir de allí, tendría que usar su bláster o… 




			Se acordó de su espada de luz. La buscó en su cinturón, pero la espada de luz había desaparecido. «¡Oh, no! ¡No puedo haberla perdido!». Luke ladeó la cara y vio la espada medio sepultada en la nieve, a poca distancia. 




			Estiró un brazo, pero no llegaba. Por suerte, tenía otro recurso: la Fuerza. 




			Según Ben, la Fuerza era un campo de energía creado por todas las cosas vivas que lo rodeaba y penetraba todo, manteniendo unida la galaxia. Desde la batalla de Yavin, Luke había aprendido también que la Fuerza podía servir para mover pequeños objetos. 




			Aún colgado del techo de la cueva, extendió su brazo derecho hacia la espada de luz. Intentó visualizar el arma alzándose de la nieve y volando hasta su mano enguantada. Pero no pasó nada. 




			A Luke aún le faltaba mucho para dominar la Fuerza, incluso para comprenderla del todo, pero tuvo el presentimiento de que quizá se estaba esforzando demasiado. Cerró los ojos y relajó los músculos. Hizo todo lo que pudo por mantener la calma, aunque notaba que el wampa se movía por la cueva. «¿El wampa me ha oído al intentar soltarme del hielo?». Ya no oía el ruido que hacía la criatura al masticar. 




			Apartó al wampa de su mente. Volvió a estirar el brazo y miró la espada de luz, en la nieve. «La Fuerza nos une…». 




			Oyó que los pesados pasos del wampa se acercaban. 




			«La Fuerza hace volar mi espada de luz hasta mis manos…». 




			La espada de luz salió disparada desde la nieve hasta su mano. Luke la activó y su filo de energía azul cobró vida con un brillo intenso. Cuando levantó la espada para cortar el hielo que le apresaba las piernas, el wampa se lanzó hacia él. 




			La espada de luz cortó el hielo y Luke no la desactivó al caer al suelo de la cueva. Se puso de pie justo cuando el wampa estaba a punto de atizarle y le lanzó una potente estocada. Con un solo movimiento le cortó el brazo derecho al monstruo. El miembro amputado cayó en la nieve con un fuerte ruido. El wampa, aullando de dolor, se echó una zarpa sobre la herida abierta. 




			Sin perder ni un segundo, Luke desactivó la espada de luz y huyó de aquella bestia gimiente. Avanzó instintivamente, abriéndose paso entre la nieve y el hielo, hasta que salió dando tumbos por la entrada de la cueva y se encontró con… 




			Una tormenta de nieve. 




			«Cuando deseaba salir de Tatooine no era para esto», pensó. 




			Aturdido y perdido, siguió caminando, alejándose de la cueva y exponiéndose a la intensa tormenta. 




			 




			Cada vez nevaba con más fuerza sobre la base Eco, con R2-D2 plantado justo frente a su entrada norte. Sin prestar atención a los copos de nieve que se acumulaban sobre su cuerpo cilíndrico, el astromecánico ajustó la estilizada antena direccional que salió de un panel de su cabeza abovedada. La antena terminaba en un detector de señales de vida que hasta entonces no había detectado nada, pero R2-D2 no pensaba rendirse. Aun así, no pudo evitar emitir algunos pitidos de preocupación. 




			—Tienes que venir, Erredós —dijo C-3PO, que hacía guardia junto a su amigo—. No hay nada más que podamos hacer. Y mis juntas se están congelando. 




			R2-D2 emitió un pitido largo y profundo. 




			—¡No digas esas cosas! —gritó C-3PO—. Claro que volveremos a ver al amo Luke. Y estará bien, ya lo verás —C-3PO se dio la vuelta y volvió a meterse en el hangar, mascullando—: Pusilánime cortocircuito. Se encontrará muy bien. 
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